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14 JULIO 2024 15ª 2024 DOMINGO ORDINARIO B 
Lecturas: 1º Amós 7, 12-15; 2º  Efesios 1, 3-14; Evangelio Marcos 6, 7-13 
 
1. Meditamos: Uno de los valores más amparados hoy es la Privacidad, aunque cada día 
nos invaden publicidades y seducciones. Sin embargo, no es fácil a los evangelizadores 
acceder a un hogar; estamos ya muy prevenidos; incluso a los Mayores nos insisten: ¡No 
le abras a nadie!   ¿No quedará un espacio para los mensajeros del Evangelio?  

En el EVANGELIO DE HOY, tampoco les era fácil a aquellos 12 DISCÍPULOS 
principiantes, que Jesús envió de dos en dos. Era su primera experiencia pastoral.  Les 
faltaba acreditación institucional; tampoco llevaban material; incluso Jesús los envía sin 
equipaje, sin alimentos ni recursos, sin experiencia ni técnicas de captación. Su única 
acreditación era la intimidad con Jesús: iban de parte suya. Si se hubieran entretenido 
en financiar, analizar las psicologías y posibilidades, marcar territorios, nunca habrían 
empezado. Más que predicadores, fueron testigos, cuidaron y curaron enfermos.  
 Cuando el Papa nos pide: ¡Salid! nos preguntamos: ¿A dónde? ¿A quiénes?  
Mientras nos estrellamos ante un muro de Urbanizaciones cerradas.  
 He llevado la pregunta al grupo de la Parroquia: ¿Cómo salir hoy y evangelizar al 
mundo? Desafortunadamente no me han proporcionado normas, orientaciones y 
proyectos. Afortunadamente, sí me han CONTADO sus EXPERIENCIAS, sus éxitos y 
fracasos: Lo que está pasando en su familia, lo que les preocupa en su entorno social, y 
en lo que se están ocupando: ¡Qué hermoso territorio de evangelización! ¡Qué rosario 
de cuidados, visitas, encuentros, confidencias! ¡Qué cesto de bendiciones, gozos y 
penas, de paciencia y generosidad me han contado! 
 Definitivamente no serán las estrategias y las técnicas publicitarias las que 
garanticen la Evangelización. Siempre serán bienvenidas e indispensables, pero 
¡necesitamos vidas, almas sedientas, generosas! No faltarán puertas donde llamar.  
Cada uno de nosotros tenemos alguien a quien ayudar, y muchos a quienes amar. Hoy 
fueron sólo 12 los primeros enviados; luego fueron 72; hoy aún quedan cientos de miles 
de misioneros. ¿Por qué no podemos ser tú o yo uno de ellos? La Madre Teresa de 
Calcuta no fue ni sacerdote ni predicadora, pero bebía y vivía de plegarias como ésta: 
 Dame, Señor hambre y sed de Amor y Bien, que me lleven a regar los surcos 
resecos, a buscar a quienes necesitan. Dame luz para encontrar el camino, la puerta 
donde llamar. Dame calor en el alma para confortar, la gracia de perderme por ti y 
encontrarte en mis hermanos. Que no me canse, que me atreva, que yo no puedo, que 
Tú lo puedes todo. Amén 
 
2. Acércalo a tu vida: ¿Sientes inquietud por los demás? Anota en la memoria y el 
corazón el nombre, la situación de alguien cerca de tu vida a quien puedes ayudar ¿Qué 
puedes hacer por ellos, en su alma, su cuerpo, sus bienes y sus males? Decídete ahora: 
¿un paso pequeño? Conversa sin prisa al lado del Señor. 


